
4 ENERO 

Es importante que entendamos que el 

amor, para que sea verdadero, debe 

dolernos. Tengo que estar dispuesta a 

entregarme hasta donde sea necesario 

para no hacer ningún mal a los demás y, de 

hecho, para hacerles el bien. Lo cual 

requiere que esté dispuesta a entregarme 

hasta que me duela a mí. De otro modo, no 

habrá en mí amor verdadero, y será 

injusticia, y no paz, lo que aporte a quienes 

me rodean. 

 


